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El volumen
de su radio no lo baja,

es por eso que en su casa
a todos contaminó.

No le gusta
escucharlo más bajito

y a un vecino, con su ruido,
lo enfermó del corazón.
* Que Qué con su radio

a todos presume
con alto volumen

cuando va a pasear.
Y ya sus vecinos
aún sin mirarlo,

por el ruido saben
que está por llegar.

En vez de hablarnos, grita,
parece que no se oye,
pues cada que platica,

nomás dice: “¿que qué?”.
Ahora hasta su novia

no quiere matrimonio,
su ruido del demonio

no lo soporta más.
* Que Qué con su radio

¿Por qué no coloreas todos los dibujos que encuentres en tu página?

por Mela

Casi todo en la vida 
tiene dos caras.

La misma cosa, vista por 
dos lados presenta algo 

diferente. ¡Y más si se les ve 
por tres o cuatro lados!

Te comentaré lo que me dijo
 mi Tía Claus sobre la dualidad.

Todo tiene su lado opuesto: 
blanco- negro; frío- calor; 

noche- día, mojado-seco 
y así, hasta el infinito.

Dos aspectos diferentes de una 
misma cosa forman la dualidad. 

Según se vea, hay diferencias 
que pueden ser muy pequeñas, o 
tan grandes, que pareciera que la 

misma cosa es otra cosa.
Por ejemplo, sabemos que un 
billete es de veinte pesos, 

por el número que viene 
marcado en ambos lados. Pero si 
no estuviera escrito y viéramos

 el billete dos personas, cada 
cual por un lado, describiríamos

 lo que vemos y casi nadie 
sabría de qué objeto se 
trata porque daríamos dos 

versiones diferentes 
del mismo papel impreso.

por Leko

L as cosas ocurren 
cuando tienen que 
suceder. El tiempo 

transcurre a su 
velocidad, aunque 

no queramos.
Una cosa es que podemos 

medirlo con exactitud, y otra cosa 
es poder detenerlo o acelerarlo. 

Por más experimentos que 
se han realizado para 

controlarlo, se ha fracasado.
Solamente en teoría, o en las 
pelis y caris se logra esto, 

gracias a la fantasía, pero en la 
realidad, ha sido imposible.

La invención del reloj, 
nos permite ad-mi-nis-trar 

nuestro tiempo según nuestras 
ocupaciones e intereses.

Por eso sabemos a la hora en 
que debemos levantarnos, comer, 
asistir a la escuela o al trabajo, etc. 
para aprovecharlo a nuestro favor.

Mientras hagamos las cosas 
“a tiempo” y organizadamente, 
estaremos aprovechando las 

oportunidades que la vida nos 
regala para ser cada vez 

mejores en lo nuestro.
Pero si llegamos tarde a 

la escuela, perderemos la 
información de ese día. O si no 
encendemos la tele a tiempo, 

perderemos el programa 
que tanto nos gusta. O si nos 

acostamos tarde, no dormiremos  
nuestras 8 horas para levantarnos 

sin flojera, y perdemos agilidad 
mental para aprender ese día.

Hay oportunidades que se 
presentan solamente una vez en la 

vida. Si sabemos identificarlas 
y las aprovechamos, 

seremos triunfadores.
Pero si las olvidamos, o 

ignoramos, o desconocemos, tal 
vez nunca volveremos a tenerlas a 

la mano cuando se necesitan.
Y si por desidia, flojera, o 

ignorancia hemos perdido 
valiosas oportunidades para 

superarnos, nunca es tarde para 
aprender, estudiar, conocer y 

ponerse abusado para identificar 
otras oportunidades que se nos 

presenten y pescarlas para nuestro 
propio beneficio y quizá para bien 

de nuestros seres queridos.
Por eso, cuando alguien, por  

pereza, desinterés o ineptitud 
perdió una gran oportunidad 
al llegar tarde a la parada de 

autobuses, “se le fue el camión”.

¡Y existirían muchas más 
versiones, según la persona que 

describa su propia interpretación!
Un niño diría su opinión 

ingenua. Un médico lo explicaría 
según sus conocimientos. Un 

delincuente, expondría su 
ambición. Una madre de familia, 

lo vería de otro modo. Un filósofo 
le daría equis valor. Un pobre 

mostraría sus carencias. Un rico lo 
valoraría según su riqueza… 

Y así, infinitamente.
Por eso, hablar de la 

dualidad “BUENO-MALO”, 

en el Ser Humano, es muy 
complicado, según l

os valores de cada quien.
Si todos los habitantes de 

este planeta viéramos las cosas 
del mismo lado, seríamos todos 

buenos, o todos malos.
Pero como entre nosotros 

hay una gran variedad de 
pensamientos y sentimientos 

diferentes, lo que es bueno para 
alguien, es malo para otros, y al 
revés. ¡Por eso no nos ponemos 
de acuerdo en la solución de los 
graves problemas que existen!

Sabemos que a l@s niñ@s les gusta colorear, 
por eso te ofrecemos los dibujos de toda la plana

Te invitamos a que colorees las
 ilustraciones de esta tu página

por Chivis

Nos platica mi agüe, que cuando era niño, 
le gustaba mucho lo que hiciera ruido: tambor 

de juguete, golpear una sartén con cuchara, tronar 
cohetes, gritar y muchísimas cosas más.
Luego, por no estudiar, se metió de obrero

 en una fábrica con máquinas ruidosas.
Fue una triple conveniencia para él.

Primera, en aquella época no exigían
 conocimientos escolares, pues bastaba

 con saber su oficio y manejarlo bien.
Segunda, por ser una chamba

 riesgosa, pagaban bien.
Y tercera, ¡le encantaban los ruidotes 

que hacían las grandes máquinas 
que manipulaba! Por eso, chambeó 
en tal fábrica, hasta que lo jubilaron.

Cuenta que la familia se salía del cuarto donde
 él escuchaba radio, pues no soportaban el 
gran volumen, que en vez de divertirlos, les 

taladraba los oídos… ¡Y mi abuelo, tan 
campante! Le tenían que gritar para 

que pudiera escuchar lo que le decían.
Varias veces estuvo a punto de ser atropellado, por 

carros que le tocaban el claxon y no lo escuchaba.
Como estaba muy sordo, las personas empezaron
 a alejarse de él, pues no podían platicarle y repetir 
hasta tres veces, gritando, las mismas palabras 

que no entendía mi pobre agüe.
Y por no aceptar que estaba muy sordo, 

durante varios años no lograron 
convencerlo para que se atendiera y ver si lograba 

recuperar su oído, aunque fuera un poco.
Hasta que aceptó su sordera y acudir al especialista, 

por sentirse muy solo aun estando rodeado de 
gente y saber que había salvado su vida de puro 
milagro.Ya era muy tarde, pues aunque no era 

un viejo, tantos años de ruido le afectaron.
Medio escucha, gracias a la técnica adelantada 

de ahora, pero todavía tenemos que 
gritarle para que nos oiga.
Ahora sé, por qué el ruido 

contamina y nos deja sordos.


